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José Antonio Guillén Berrendero, 
Teresa Martialay Sacristán, Jorge 
Fernández-Santos Ortiz-Iribas (edi-
tores), “De señal y prerrogativa de 
nobleza”. Heráldica, honor y virtud, 
siglos XIV-XIX, Sílex Universidad-
Historia, Madrid, 2021, pp. 419. 

 
La obra “De señal y prerrogativa 

de nobleza” Heráldica, honor y vir-
tud, siglos XIV-XIX, incorpora un 
conjunto de aportaciones sobre la 
nobleza, la virtud y la heráldica, con-
ceptos que se encuentran vincula-
dos y que, desde los comienzos de la 
doctrina nobiliaria, diferentes auto-
res interesados en esta temática han 
trabajado. Si bien es cierto que el 
tema de la heráldica y la nobleza han 
sido tratados en el pasado principal-
mente desde el punto de vista de los 
heraldistas y genealogistas, esta 
obra permite ampliar la visión sobre 
el estudio de esta interesante temá-
tica, aportando novedosas perspecti-
vas de un selecto grupo de docentes, 
investigadores y expertos pertene-
cientes a otras disciplinas académi-
cas, entre los cuales se encuentran 
los historiadores.  

El libro pone su foco en un tema 
que, pese a ser tradicional en los es-
tudios sobre lo nobiliario, analiza la 
relación dialéctica entre nobleza 
como grupo y los elementos simbóli-
cos que la representan. Los autores, 
provenientes de diferentes tradicio-
nes académicas, inciden en demo-

strar cómo la heráldica jugó un pa-
pel fundamental para definir lo nobi-
liario. Del mismo modo, el texto ana-
liza la socialización de los valores del 
grupo mediante las prácticas pro-
pias de la cultura política de la no-
bleza y de la cultura administrativa 
en la Monarquía de España. Libro 
coral, abre la puerta a más pregun-
tas que respuestas, lo que le con-
vierte en un magnífico modo de me-
dir los nuevos caminos de la histo-
riografía sobre la nobleza que entre 
otros, abrió hace ya algunos años, D. 
José Antonio Guillén Berrendero, D. 
Adolfo Carrasco o D. Juan Hernán-
dez Franco, entre otros. Asimismo, 
se debe destacar que la obra ofrece 
aportaciones amplias desde un 
punto de vista temporal, ya que las 
contribuciones recogen aspectos que 
tuvieron lugar a lo largo de un ex-
tenso periodo de tiempo, puesto que 
todos los estudios de la obra ofrecen 
hallazgos significativos que tuvieron 
lugar desde la Baja Edad Media 
hasta finales del siglo XVIII.  

Asimismo, se debe resaltar que 
esta obra colectiva ha sido fruto del 
esfuerzo, dedicación y la valiosa la-
bor desempeñada por el equipo de 
coordinadores del libro, quienes han 
tenido la habilidad de orquestar esta 
brillante publicación. Me estoy refi-
riendo a los doctores D. José Antonio 
Guillén Berrendero, Dª. Teresa Mar-
tialay Sacristán y D. Jorge Fernán-
dez-Santos Ortiz-Iribas, los cuales 
han demostrado su acierto en la 
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planificación, desarrollo y ejecución 
de la obra, seleccionando a cada uno 
de los autores, coordinando cada 
una de las aportaciones, y estable-
ciendo las bases para que esta obra 
se convierta en el futuro en una de 
las publicaciones de referencia en el 
ámbito académico relativo a la no-
bleza, la heráldica y la Historia. 

Por tanto, esta novedosa obra 
ofrece en su contenido diversos aná-
lisis y debates sobre la utilización de 
la heráldica, el derecho sobre las ar-
merías y el planteamiento de la vir-
tud como especificidad nobiliaria. 
Además, permite observar la relacio-
nes del grupo nobiliario con las di-
versas dinastías que reinaron en el 
continente europeo durante la Baja 
Edad Media y la Edad Moderna, y se 
plantean la relaciones existentes en-
tre la heráldica y los documentos no-
biliarios, mostrando una visión con-
ceptual, ética e histórica sobre la no-
bleza a través de una aproximación 
a sus formas de expresión simbólica, 
literaria y administrativa.  

En cuanto a la estructura de la 
obra, esta se compone por un primer 
capítulo introductorio ofrecido por 
uno de los coordinadores de la obra, 
el Dr. D. José Antonio Guillén Be-
rrendero, que se titula “Liberalidad: 
notas para una visión de ser noble 
en el siglo XVII”. Asimismo, el libro 
se integra por dos grandes ejes te-
máticos, donde, a su vez, se recogen 
las brillantes e interesantes aporta-
ciones de un prestigioso grupo de 
docentes, investigadores y expertos.  

En primer lugar, la obra aborda 
una primera parte relativa a la “He-
ráldica”, donde se recogen las si-
guientes aportaciones: “De derecho, 
nobles y armas” (Dr. D. Fernando 
Suárez Bilbao); “La heráldica del 
príncipe de Viana. ¿Un espejo de he-
roísmo? (Dra. Dª. Vera Cruz Miranda 
Menacho); “Entrelazamientos herál-
dicos: La emblemática de la Casa de 
Braganza (siglos XV-XX)” (Dr. D. Mi-
guel Metelo de Seixas); “Sin travesía 

de mujer: ascendencia patrilineal y 
heráldica de los Haro entre Edad Me-
dia y Edad Moderna (Dr. D. Jorge 
Fernández-Santos); “La heráldica de 
los caballeros fundadores de la Real 
Maestranza de Sevilla: orígenes di-
versos y su reflejo en sus armerías” 
(Dr. D. Juan Cartaya Baños); “Grafi-
tos históricos y heráldica” (Dr. D. 
Gonzalo Viñuales Ferreiro y Dr. D. 
Alberto Polo Romero). 

La segunda parte aborda el tema 
“Nobleza y práctica de la virtud”, 
donde se incluyen las siguientes 
aportaciones: “Scienza dell`onore e 
professori d`onore in Italia fra XVI e 
XVIII secolo” (Dr. D. Marco Cavina); 
“Juan de Acuña y Bejarano, I mar-
qués de Casafuerte” (Dr. D. Juan 
Francisco Baltar Rodríguez); “Todos 
blasonan, nadie les limita: el origen 
común godo como justificación de la 
antigüedad de linaje” (Dr. D. Alejan-
dro de la Fuente Escribano); “As-
censo al honor por el envilecimiento. 
La sátira como arma anti conversa 
(Dra. Dª. Teresa Martialay); “Común 
conveniencia de alma y cuerpo: La 
dimensión corporal de la virtud en 
Juan Eusebio Nieremberg y Baltasar 
Gracián” (Dr. D. Gijs Versteegen); 
“Un modelo de perfección nobiliaria 
en el Renacimiento español: el segui-
miento de Cristo en San Juan de 
Ávila” (Dr. D. Miguel Ángel Dionisio 
Vivas); “Ministros de virtud cono-
cida. Teoría y práctica de un modelo 
político-administrativo a través de la 
obra de fray Juan de Santa María” 
(Dr. D. Fernando Negredo del Cerro); 
“Trapicheando con la virtud. Las 
“gracias al sacar” en la cámara de 
Castilla (1700-1834)” (Dr. D. Manuel 
Amador González Fuertes). 

En definitiva, este obra contiene 
un estudio multidisciplinar sobre la 
nobleza, incorporando quince apor-
taciones brillantes que recogen los 
aspectos más interesantes desde el 
punto de vista historiográfico, nue-
vas problemáticas que se deben 
plantear, así como interrogantes que 
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permitirán plantear nuevos e intere-
santes debates sobre la nobleza y 
todo lo que le rodea. 

 
José Enrique Anguita Osuna 

 
 

Pietro Dalena, Civiltà in cammino. Di-
namiche ambientali, sociali e politi-
che nel Mezzogiorno medievale, Adda 
Editore, Bari, 2022, pp. 374 

 
La crisi pandemica, che ha messo 

in ginocchio l’intero pianeta nell’ul-
timo biennio, ha generato una rifles-
sione multidisciplinare, che ha visto 
coinvolti soprattutto gli storici, chia-
mati a fornire esempi, testimonianze 
e chiavi di lettura provenienti dalle 
passate esperienze relative alla ge-
stione delle crisi emergenziali (pesti-
lenze, terremoti, inondazioni, locu-
ste, siccità, carestie, uragani) che 
hanno sconvolto, ciclicamente nel 
tempo, la società e il suo “cammino”. 
Su questi temi – su cui tra il 2020 e 
il 2021 sono stati dati alle stampe 
numerosi saggi e monografie di ta-
glio storico-giuridico – un punto di 
riferimento è certamente rappresen-
tato dal recente volume di Pietro Da-
lena, Civiltà in cammino. Dinamiche 
ambientali, sociali e politiche nel Mez-
zogiorno medievale, che presenta 
una analitica ed affascinante rico-
struzione del cammino affrontato 
dalle civiltà medievali del Mezzogior-
no attraverso le complesse vicende 
generate dalle calamità naturali.  

Suddiviso in cinque capitoli dedi-
cati alle dinamiche sociali delle ma-
lattie epidemiche, agli assetti viari, 
alle politiche di viabilità e agli aspetti 
di civiltà longobarda, normanna e 
sveva – corredati da appendici docu-
mentarie, mappe storiche e imma-
gini dei luoghi citati – l’Autore mette 
in evidenza il “rapporto obliquo” esi-
stente tra uomo e ambiente e l’inci-
denza dei fattori naturali imponde-
rabili ed imprevedibili sul cammino 
dei popoli, ostacolato da crisi sociali 

e demografiche. In tale contesto le 
“pestilenze” (termine utilizzato per 
identificare ogni tipo di malattia con-
tagiosa) hanno sempre rappresen-
tato un fattore particolarmente si-
gnificativo sulla vita delle società, in-
cidendo sul rialzo dei prezzi, sui di-
sordini provocati dalla penuria di 
cibo, sull’aumento dei reati contro la 
proprietà, sulla migrazione per fame, 
sul diffondersi della paura e sull’an-
siosa ricerca dei rimedi nella strego-
neria o nell’attività prodigiosa dei 
santi (Ivi, p. 23).  

Su queste premesse, Dalena rico-
struisce l’eclissi della civiltà romana 
in Italia attraverso il primo me-
dioevo, evidenziando la rilevanza che 
ebbero i flagelli naturali nel concor-
rere – assieme all’invasione longo-
barda – a decimare la popolazione 
italica e polverizzare forme etiche e 
schemi civili, rompere gli assetti isti-
tuzionali, il sistema relazionale e le 
pratiche sociali e ridurre le attività 
economiche a forme di sussistenza. 
Tra queste, soprattutto l’epidemia di 
peste che, partendo da Costantino-
poli nel 531 d.C., si diffuse in tutta 
Europa con la guerra greco-gotica 
(535-553), segnò una svolta epocale 
– come testimoniato da Procopio da 
Cesarea, da Gregorio Magno e, suc-
cessivamente, da Paolo Diacono – 
contribuendo in maniera significa-
tiva «a demolire le ultime vestigia 
dell’organizzazione territoriale e so-
ciale romana (basata sulla rete di 
collegamenti tra le città, su un’attiva 
vita civile, sulla centuriazione dei 
terreni agricoli e sulle grandi rotte 
mediterranee)» (Ivi, p. 28). Ciò spiega 
lo spopolamento delle città e l’ab-
bandono delle reti viarie, causa di un 
processo di “desocializzazione” che 
condusse a cancellare consuetudini 
e tradizioni giuridiche e a generare 
un regresso economico e socio-cul-
turale.  

Fu grazie all’assestamento longo-
bardo nel Mezzogiorno che, alla fine 
dell’VIII secolo, ci fu una graduale 
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ripresa dovuta al ripopolamento e 
alla riqualificazione urbana del terri-
torio, che avrebbe portato alla ricom-
parsa di alcune città cattedrali tra la 
fine dell’IX e XI secolo, con la ridefi-
nizione territoriale di alcune strut-
ture economiche di età romana con-
servate nelle consuetudini locali e 
adottate con rinnovata modalità di 
gestione del grande dominio fondiario 
(sistema curtense). Si assistette, inol-
tre, al risveglio delle attività economi-
che grazie ai pellegrinaggi per ragione 
di fede, di studio e di commercio, che 
condussero, lungo le principali arte-
rie di collegamento, alla nascita di 
centri assistenziali come xenodochia 
e hospitalia. Il progresso materiale e 
spirituale che incarnò lo sviluppo dei 
popoli in cammino viene efficace-
mente definito dall’Autore con i ter-
mini «viabilità e diritto», che mette 
insieme leggi e strade quali elementi 
fondanti della trasformazione sociale 
in atto: «solo attraverso le strade è 
possibile cogliere l’unità e le distonie 
della storia del Mezzogiorno. Storia 
di poteri, di conflitti, di crisi e di ri-
nascite» (Ivi, p. 34). 

La crescita culturale e commer-
ciale che aveva preso stura a cavallo 
del nuovo millennio fu però nuova-
mente ostacolata da pestilenze, care-
stie e dalla invasione dei Normanni 
che, con ferocia, procedettero a con-
quistare i territori bizantini ed in 
particolare la Calabria: la conquista 
di Roberto il Guiscardo e l’istituzione 
del ducato nel 1059 costituì la pre-
messa per la creazione del Regnum 
Siciliae nel 1130. Quindi si ebbe 
un’altra rinascita di civiltà, alimen-
tata da aperture culturali come il 
monachesimo benedettino che con-
divideva spazi, apostolato e attività 
assistenziali e come la Scuola me-
dica salernitana che raccoglieva su 
base empirica la semiotica e i rimedi 
per la mala pestis. A questa fece se-
guito un’altra drammatica pande-
mia, la ben nota peste nera degli 
anni 1348-1350, esplosa in Oriente 

nel 1346 e portata in Italia attra-
verso alcuni mercanti genovesi: essa 
ebbe l’effetto di generare una grave 
crisi demografica ben descritta dal 
cronista Buccio di Ranallo che, 
nella sua Cronica Aquilana, ricor-
dava l’enormità delle perdite, l’au-
mento dei prezzi di medicinali e di 
beni di primaria necessità e la disso-
lutezza del popolo.  

Di qui avrebbe preso avvio una 
parabola di ricorrenze cicliche dei 
contagi che si sarebbe conclusa solo 
nel 1422, coincidente con la fine del 
tempo lungo del medioevo meridio-
nale, compreso tra la peste di Giusti-
niano del 531 e l’inizio della nuova 
era dell’Umanesimo, che, con il go-
verno degli Aragonesi, diede impulso 
all’economia marittima con l’aper-
tura di nuove rotte commerciali, la 
riorganizzazione della fiscalità e 
dell’attività agraria e con l’incentiva-
zione della creatività artistica e dello 
studio della medicina empirica. Era 
il principio di una nuova civiltà, che 
a metà Quattrocento avrebbe as-
sunto i caratteri di un progresso ba-
sato sulle capacità umane di domi-
nare la natura e di rendere l’uomo 
protagonista della storia, omolo-
gando tratti originali di politica terri-
toriale, culturale e mercantile alle 
esigenze sociali con progetti innova-
tivi (repressione abusi feudali, mi-
glioramento rete viaria, nuove strut-
ture ospedaliere, potenziamento dei 
monti di pietà).  

In questo excursus storico, ac-
compagnato da ampie citazioni do-
cumentarie, il cammino delle civiltà 
è descritto attraverso una attenta 
analisi del regresso/progresso delle 
reti viarie romane (già oggetto di pre-
gevoli studi del Dalena), che, nono-
stante il declino seguito alla guerra 
greco-gotica e all’invasione longo-
barda, rimasero le principali arterie 
di comunicazioni per tutto il me-
dioevo: basti pensare alla via Appia o 
alla via Traiana, principale collettore 
tra Benevento e Brindisi, cui si ag-
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giunsero percorsi alternativi scelti 
dai longobardi in quanto lontani 
dalle coste battute dai bizantini. 
L’importanza delle vie di comunica-
zione, fondamentali per la funziona-
lità degli apparati amministrativi, 
avrebbe determinato, nei re Rotari e 
Liutprando, la necessità di intro-
durre norme rivolte alla loro tutela e 
manutenzione e nei normanni di 
controllarle e presidiarle con impo-
nenti fortificazioni, che poi avreb-
bero dato luogo all’ubicazione di co-
spicui centri abitati (Bari, Brindisi, 
Melfi, Venosa, Acerenza, Cosenza e 
Reggio). Ulteriore impulso allo svi-
luppo della viabilità sarebbe stato 
determinato, a partire dall’XI secolo, 
dalla migrazione e dall’attività cultu-
rale ed economica del monachesimo 
italo-greco, che favorì la fondazione 
di monasteri e chiese, disboscando e 
dissodando ampi territori, aprendo 
nuove strade di raccordo tra i centri 
demici e i luoghi in cui si esercita-
vano le attività produttive, gene-
rando così una viabilità minore che 
sarebbe divenuta essenziale per col-
legare le proprietà fondiarie interpo-
derali.  

Un interesse scientifico alla ge-
stione politica del territorio si sa-
rebbe avuto con re Ruggero II, al 
quale si deve il merito di aver valo-
rizzato le esperienze cartografiche 
arabe al fine di conoscere a fondo il 
territorio – e in particolare le vie di 
comunicazione, i porti e le città – e 
poterlo governare adeguatamente, 
migliorando tutte le strutture con-
nettive, per la sicurezza delle quali 
furono adottate disposizioni rivolte a 
punire l’insultus viarum connesso ad 
atti di violenza e banditismo che con-
dizionavano circolazione e trasporti 
e limitavano i traffici mercantili. L’at-
tuazione di tali direttive avrebbe de-
terminato severi controlli da parte di 
baiuli e procuratores su strade e 
ponti, con la previsione di un si-
stema di pedaggi rivolti alla conces-
sione di una autorizzazione di pas-

saggio. Questo indirizzo politico sa-
rebbe stato perseguito successiva-
mente anche da Federico II di Svevia 
(a cui l’Autore dedica l’ultimo capi-
tolo, nel quale descrive con acribia i 
conflittuali rapporti con il papato), 
che avrebbe adottato provvedimenti 
per far risistemare e custodire le 
strade a tutela dei viaggiatori vittime 
di grassatori e di osti disonesti.  

Di particolare interesse risultano 
gli aspetti giuridici evidenziati da 
Dalena nella ricostruzione delle di-
verse civiltà: la efficace descrizione 
del sistema curtense in età longo-
barda e del sistema feudale in età 
normanno-sveva; i continui riferi-
menti alle assise di Capua e di Mes-
sina, alle Assise di Ariano e alle co-
stituzioni melfitane in ordine alla ge-
stione delle politiche migratorie e 
feudali; la attenta analisi della con-
dizione giuridica delle donne e delle 
consuetudini matrimoniali attra-
verso i libri penitenziali e le compila-
zioni canoniche; il sostegno del mo-
nachesimo cistercense da parte di 
Federico II, documentato attraverso 
donazioni e privilegi e rivolto a un ca-
pillare controllo del territorio.   

Tali ultime considerazioni ren-
dono il volume Civiltà in cammino – 
dato alle stampe a conclusione della 
straordinaria carriera accademica 
dell’Autore – un contributo prezioso 
per la conoscenza e la comprensione 
della storia del Mezzogiorno (come 
ha evidenziato Jacques Le Goff nel 
2012 con riferimento a precedenti 
pubblicazioni del Dalena), in consi-
derazione della lucidità e chiarezza 
espositiva, corroborata da un solido 
apparato documentale, con cui ven-
gono analizzati temi ambientali e 
istituzionali in un vasto arco tempo-
rale che va dal VI secolo al XIV se-
colo. Più che condivisibile è, quindi, 
il giudizio espresso dal prefatore, An-
tonio Felice Uricchio, il quale ha evi-
denziato come «Dalena nel costruire 
il modulo storiografico arriva a pro-
porre una lettura strutturale del-
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l’ambiente, una histoire à apart en-
tière, sul modello della migliore sto-
riografia francese, che tiene presente 
tutti i differenti aspetti della fenome-
nologia euristica e metodologia pro-
ponibile: da piano “evenemenziale” 
(cioè dall’esposizione dei “fatti”, che 
non sono riconducibili a semplici 
“eventi”) a quello della lunga durata, 
dalla storia dell’ambiente a quella 
delle strutture materiali dell’econo-
mia e della società (in particolare 
nelle componenti viarie) dalle vicen-
de politiche a quelle istituzionali, 
dalle tradizioni ai costumi locali» (Ivi, 
p. 8).  

Stefano Vinci 
 
 

Renate Zedinger, Maria Luisa de Bor-
bón (1745–1792). Großherzogin der 
Toskana und Kaiserin in ihrer Zeit 
(Schriftenreihe der Österreichischen 
Gesellschaft zur Erforschung des 
18. Jahrhunderts, 22), Wien-Köln, 
Böhlau, 2022, pp. 195 

 
Le fruttuose indagini di Renate 

Zedinger si arricchiscono di un 
nuovo capitolo che ha il pregio di co-
niugare la lunga e prestigiosa espe-
rienza dell’autrice con l’attenta let-
tura delle fonti, tra cui l’epistolario – 
ufficiale ed intimo – di Maria Luisa (o 
Ludovica) di Borbone, granduchessa 
di Toscana e imperatrice. Il volume, 
di rapida e accattivante lettura, am-
plia la schiera di figure femminili 
della Ahnengalerie austriaca che non 
si esaurisce nella sola Maria Teresa. 
Il filone di ricerca sulle regine e im-
peratrici è infatti in pieno sviluppo 
come attestano, ad esempio, la rac-
colta Nur die Frau des Kaisers? Kai-
serinnen in der Frühen Neuzeit, a 
cura di Bettina Braun, Katrin Keller 
e Matthias Schnettger (Vienna, 
2016), la raccolta Io, la Regina II. Ma-
ria Carolina d’Asburgo-Lorena e il suo 
tempo, a cura di Giulio Sodano e Giu-
lio Brevetti (Quaderni di Mediterra-
nea-ricerche storiche, 2020), la mo-

nografia Die Kaiserin. Reich, Ritual 
und Dynastie della stessa Keller 
(Vienna 2021) e Maria Sofia, l’ultima 
regina del Sud di Aurelio Musi (Vi-
cenza 2022), dedicata alla moglie di 
Francesco II delle Due Sicilie nonché 
cognata dell’imperatore Francesco 
Giuseppe, in quanto sorella di Elisa-
betta di Baviera. 

La radice borbonica di Maria 
Luisa la colloca d’altronde all’incro-
cio dei percorsi storiografici coltivati 
da Zedinger, il cui magnum opus su 
Francesco Stefano (Vienna 2008) si 
affianca a pubblicazioni sulla Lo-
rena, i rapporti franco-asburgici nel 
Settecento, i Paesi Bassi austriaci e 
in particolare i funzionari di Vienna 
che vi svilupparono le loro carriere. 
Tra questi spiccò quel Carlo Cobenzl 
(1712-1770) ricordato in un ‘meda-
glione’ di Carlo Morelli nell’Istoria 
della Contea di Gorizia. Come spiega 
la studiosa, le prime tracce sulla per-
sona e sull’ambiente di Maria Luisa 
sono affiorate tra le carte del suocero 
Francesco Stefano nel Lothringi-
sches Hausarchiv all’Archivio di 
Stato a Vienna, per proseguire poi a 
Praga, Dresda, Madrid e Milano fino 
a Firenze, l’antica capitale in cui ini-
ziò l’avventura ‘italiana’ della princi-
pessa a fianco del consorte Pietro 
Leopoldo. 

La ‘secondogenitura’, come si di-
ceva allora nel gergo diplomatico e di 
corte, collocava la Toscana in una 
posizione peculiare. I Lorena (‘pudi-
camente’ da noi si omette il nome 
Asburgo), a partire da Francesco 
Stefano e Maria Teresa (che proprio 
a Palazzo Pitti furono informati della 
morte di Carlo VI) e fino alla campa-
gna francese d’Italia del 1796-1797, 
cercarono di smarcarsi da un pedis-
sequo allineamento a Vienna, salvo 
mantenere il diritto di successione 
imperiale. Zedinger evidenzia come 
l’unione delle due case abbia creato 
una nuova dinastia, nonostante le 
superiori esigenze di continuità con 
la linea asburgica e la prematura 
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morte di Francesco Stefano contri-
buissero a dissolverne il ricordo e a 
lasciare l’illustre vedova a riempirne 
il vuoto. Lo scenario toscano e il pe-
riodo ‘lorenese’, già esplorati da 
Adam Wandruszka con lo studio su 
Pietro Leopoldo (Vienna 1963-1965, 
trad. Firenze 1968) e da Franz Pe-
sendorfer sul figlio Ferdinando III 
(Vienna 1984 / Firenze 1986), con-
tribuiscono a restituire alla giusta 
dimensione europea quella cerchia 
di amministratori e giuristi che in-
clude i fiorentini Neri e Gianni, l’are-
tino Tavanti e i carinziani Francesco 
Della Torre-Valsassina (Bleiburg) e 
Franz Xaver Orsini-Rosenberg. 

Propiziato dalla ‘rivoluzione di-
plomatica’ di Kaunitz, il matrimonio 
di Leopoldo con Maria Luisa, figlia di 
Carlo III, re di Napoli e poi di Spagna 
e a sua volta un riformatore, irrobu-
stì la posizione dei Lorena e gettò 
nuovi ponti verso i Borbone. La ma-
dre di Carlo, Elisabetta Farnese (cui 
Giulio Sodano ha dedicato un’ampia 
biografia, Roma 2021), aveva gettato 
le basi per la potenza della famiglia 
nella Penisola. Invece la figlia dello 
stesso Carlo, principessa ‘italiana’ 
per nascita (venne alla luce al ca-
stello di Portici nel 1745), grazie al 
suo legame con Madrid stabilì, in 
una realtà impoverita dalle dissipa-
zioni dell’ultima età medicea, una 
corte a tutti gli effetti, precondizione 
per quel «moderno stato toscano 
nello spirito dell’Illuminismo» colti-
vato dal marito Leopoldo. Ben sedici 
figli avrebbero poi sostenuto le sorti 
della casata nel Granducato e 
nell’Impero, rispettivamente fino al 
1859 e al 1918, date fondamentali 
per la storia d’Italia. 

Le nozze, celebrate ad Innsbruck 
nel 1765, furono funestate dalla re-
pentina scomparsa dell’imperatore 
Francesco I. Il lutto accelerò la par-
tenza della giovane coppia per Fi-
renze, dove si trasferì come ministro 
principale quel Rosenberg che aveva 
esordito in diplomazia all’ombra di 

due veterani come il padre Philipp 
Joseph e l’esperto Carlo Cobenzl e 
che aveva negoziato i patti nuziali 
della giovane coppia in veste di am-
basciatore austriaco a Madrid. Ze-
dinger ben sottolinea le preoccupa-
zioni degli inviati asburgici alle corti 
di Napoli e di Madrid, dove la princi-
pessa crebbe, riguardo alla sua edu-
cazione e salute, doti che non pote-
vano difettare in alcuna candidata 
sposa. Precise e frequenti furono le 
relazioni di Rosenberg, capace di 
una solida analisi introspettiva sulla 
personalità dell’ambizioso Carlo di 
Borbone, di cui Maria Luisa era la fi-
glia prediletta e ben presto apprez-
zata per il «carattere gentile e ami-
chevole, la sua perfetta conoscenza 
delle lingue straniere e, non ultimo, 
il suo aspetto attraente». 

L’avveduta politica lorenese si ac-
cattivò un largo consenso grazie al 
ritorno di Firenze sulla scena euro-
pea. Maria Luisa abitò le camere del 
piano nobile di Palazzo Pitti, oggi 
note come Appartamenti reali, e dotò 
il prospicente giardino di Boboli di 
un importante jardin potager, men-
tre l’ala sinistra del Palazzo, che 
aveva alloggiato gli ultimi Medici, ac-
colse viaggiatori illustri e delegazioni 
ufficiali con balli e banchetti. Di 
quell’epoca sopravvive un unico am-
biente, il Gabinetto Ovale, arredato 
con carta da parati cinese. Il seguito 
della sovrana proveniva dalle terre 
ereditarie dell’Impero tranne una 
dama spagnola, Basilia de la Vega, 
che assicurava i contatti con la corte 
di origine. Nella stessa ala sostò Ma-
ria Carolina d’Austria mentre si re-
cava a Napoli nel 1768 come sposa 
del re Ferdinando IV, fratello di Ma-
ria Luisa, uomo rozzo e ignorante de-
dito più ai piaceri della caccia che al 
governo. Durante la mascherata in 
onore dell’arciduchessa, la coppia 
granducale sfilò in costumi cinesi di 
fronte a diecimila invitati. 

Maria Luisa e Leopoldo si ritira-
vano volentieri nella villa di Poggio 
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Imperiale, risalente al XVI secolo ma 
ristrutturata dall’arciduchessa Ma-
ria Maddalena verso il 1630, e le im-
pressero il carattere che conserva ai 
nostri giorni. Visitando città e paesi 
di tutto il loro dominio, si fecero 
un’idea precisa delle condizioni del 
paese raggiungendo le più remote lo-
calità. Intanto la concordia regnava 
anche negli affari esteri mercé l’al-
leanza austro-borbonica. Firenze di-
venne così un crocevia diplomatico, 
da una parte comodo punto d’osser-
vazione italiano per gli umori vien-
nesi e la «giostra nuziale» messa in 
piedi da Maria Teresa, dall’altra 
pied-à-terre per gli stranieri interes-
sati alle primizie da Roma, Napoli, 
Parma e Madrid. Le nozze dell’arci-
duchessa Maria Antonietta con il 
Delfino completarono la ‘rete’ tere-
siana, ma richiamarono anche 
nuova attenzione su Firenze, che co-
minciò a essere vista con sospetto. 

La granduchessa non voleva ap-
parire interessata alla politica, ma 
servì da tramite con Madrid per il co-
gnato Giuseppe II e fece di Palazzo 
Pitti il centro della vita sociale to-
scana. Fuori dagli eventi pubblici le 
sue stanze accoglievano ‘accademie 
private’ con colloqui e musica, come 
la traduzione italiana di Alexander’s 
Feast di Händel o la recita del rivolu-
zionario Orfeo ed Euridice di Gluck. 
Il granduca Leopoldo amava sosti-
tuirsi al cembalista e non mancò di 
accompagnare Maria Carolina impe-
gnata nel canto di un’aria. Erano di 
casa i membri delle famiglie della 
grande aristocrazia locale e della co-
lonia inglese, che ricambiarono of-
frendo le proprie residenze per ogni 
sorta di festa. Il teatro e il carnevale 
occupavano un rilievo tutto speciale, 
cui Maria Luisa non si sottrasse 
malgrado le frequenti gravidanze: 
nel 1768 nacque l’erede al trono 
Francesco. Tra i suoi molteplici 
viaggi in incognito, l’imperatore poté 
godere dell’ospitalità serena del fra-
tello e della cognata, che ridusse al 

minimo l’etichetta e aprì alla cittadi-
nanza il giardino di Boboli come il 
Prater a Vienna. Alcune tra le nume-
rose lettere di Giuseppe a Leopoldo 
ne rivelano la «malinconica ama-
rezza per la propria situazione fami-
gliare, quando scrive di non essere 
né padre né marito, ma di sentirsi 
‘en famille’ a Firenze». 

Sull’Arno giunsero anche i Mo-
zart padre e figlio: il giovane Wol-
fgang Amadeus intrattenne per ore 
Maria Luisa, lieta per di spezzare la 
noia dell’ennesima gravidanza e 
prossima a visitare per la prima volta 
l’Austria, via Venezia, con tappe a 
Trieste, Graz, Vienna, Bratislava e 
Mariazell. La sua melomania poteva 
contare anche su una raccolta per-
sonale di circa duecento partiture 
manoscritte che facevano parte della 
biblioteca privata. Oltre all’italiano, 
a corte si parlavano francese, tede-
sco, inglese, fiammingo e latino, lin-
gue a cui anche i giovani arciduchi 
dovevano abituarsi in vista di un fu-
turo nell’Impero. Il ‘multilinguismo 
della quotidianità’ celava in parte le 
carenze culturali rimproverate dal-
l’imperatore Giuseppe. Malgrado 
l’affiatamento, Maria Luisa era con-
sapevole dell’importanza dinastica 
del suo matrimonio e sopportò la re-
lazione del marito con la bellissima 
ballerina Livia Raimondi, da cui nac-
que un figlio illegittimo e che visse 
nella Palazzina della Livia ancora 
oggi visibile in piazza San Marco a 
Firenze. 

Nonostante tutto, quella di Maria 
Luisa e Leopoldo fu un’unione fortu-
nata. «Sono molto legato a mia mo-
glie», affermò quest’ultimo. Atten-
zioni e cure reciproche iniziarono sin 
dai primi giorni e proseguirono nel 
corso di viaggi, serate in società e 
riunioni di famiglia. Anche se Maria 
Teresa era contrariata dal suo inte-
resse per la storia e per gli affari po-
litici, la granduchessa trovava inco-
raggiamento nel marito: «Mia moglie 
condivide con me questa passione ed 
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è in grado di partecipare alle nostre 
conversazioni». Non solo, ma curava 
anche la corrispondenza di Stato du-
rante le assenze di Leopoldo. Maria 
Luisa si fece carico di tenere i rap-
porti con Parma, dopo che la cognata 
Maria Amalia ruppe con la madre 
imperatrice. E se la bellezza le fece 
difetto, specie con il passare degli 
anni, la sua vivacità di spirito colpì 
testimoni implacabili come Karl von 
Zinzendorf, governatore di Trieste, 
con cui il granduca Leopoldo di-
scusse questioni economiche e am-
ministrative e possibili riforme. 

Tuttavia il destino della coppia 
fiorentina era segnato, in mancanza 
di figli dell’imperatore Giuseppe. Ma-
ria Luisa era consapevole di questi 
obblighi e non fece nulla per oppor-
visi ma nemmeno per favorirli. Resi-
stette alle pressioni di Giuseppe per-
ché l’erede Francesco non si trasfe-
risse a Vienna prima di aver com-
piuto sedici anni. E quando venne il 
momento, con il pretesto della salute 
evitò di accompagnare figlio e ma-
rito: troppo doloroso era per lei il di-
stacco. Anche per i matrimoni degli 
altri figli servì l’assenso del dispotico 
capofamiglia, che strappò al fratello 
pure la temporanea rinuncia all’indi-
pendenza toscana.  

Alla morte di Giuseppe (1790), 
Leopoldo e Maria Luisa si trasferi-
rono a Vienna; la famiglia era tal-
mente nutrita che furono organizzati 
tre convogli di arciduchi, che parti-
rono a giorni di distanza l’uno 
dall’altro. Seguì un intenso biennio 
in cui si alternarono incoronazioni, il 
profondo ripensamento delle innova-
zioni giuseppine e serrate trattative 
con i principali Stati europei colti di 
sorpresa della tempesta rivoluziona-
ria. Furono organizzate per i figli al-
tre unioni che i veti del vecchio im-
peratore avevano impedito, tra cui le 
triplici nozze con la casa reale di Na-
poli (gli eredi imperiale e granducale 
con due figlie di Ferdinando IV e Ma-
ria Clementina con il principe ere-

ditario Francesco delle Due Sicilie). 
Non è difficile scorgere in questa 
strategia – anche se l’autrice non lo 
rileva – l’attrazione asburgica per 
l’Italia, inaugurata da Carlo VI e pro-
seguita da Maria Teresa, che si sa-
rebbe estinta soltanto con l’Unità. 
Ma era anche un ‘ritorno’ alle radici 
napoletane della stessa Maria Luisa, 
che giocò in prospettiva un ruolo 
non secondario per le vicende ita-
liane.  

Interessanti dettagli emergono 
poi dalle pagine sulla vera e propria 
‘estate nuziale’ del 1790. Il corteo 
napoletano, dopo aver attraversato 
l’Adriatico, visitò le scuderie di Li-
pizza, le miniere di mercurio di Idria 
e fece tappa a Lubiana. Ferdinando 
IV amò soprattutto la Carniola come 
scenario ideale per la sua insaziabile 
sete di selvaggina. Gli sponsali si 
tennero poi a Vienna con un gran-
dioso banchetto, ultimo fasto di una 
stagione morente. L’unica nipote che 
Maria Luisa poté conoscere – annota 
Zedinger – fu la prima nata dalla 
coppia Francesco-Maria Teresa, bat-
tezzata con il suo stesso nome e de-
stinata a un impensabile sacrificio: il 
matrimonio con l’‘usurpatore’ Bona-
parte. Per il momento, tuttavia, assi-
stette alle incoronazioni del marito 
da ‘spettatrice privilegiata’ e godette 
di tutti i divertimenti che seguirono 
alle cerimonie.  

Mentre Maria Luisa si occupava 
delle lettere di assegnazione nel-
l’esercito, Leopoldo trovò un difficile 
compromesso con la Prussia tramite 
la convenzione di Pillnitz, al cui ne-
goziato partecipò il vicecancelliere 
Filippo Cobenzl; quindi ricevette la 
corona boema dopo quella unghe-
rese per rinsaldare i legami con i po-
poli della Monarchia. A Praga l’impe-
ratrice partecipò alla prima de L’in-
coronazione di Tito, composta da Mo-
zart per l’occasione, ma ne scrisse 
come di una «porcheria tedesca». Ze-
dinger osserva che la sovrana, acuta 
conoscitrice della storia, si irritò al 
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paragone con l’imperatore Tito, cui il 
destino aveva concesso solo un breve 
regno, come poi fatalmente avvenne 
per Leopoldo e Maria Luisa: nel 1792 
la morte li colse, ancora giovani, a di-
stanza di due mesi e mezzo, dopo 
ventisette anni insieme. 

È altresì felice la scelta di dedi-
care un capitolo ai tanti figli della 
coppia ‘toscana’ che occuparono 
incarichi di rilievo durante la sta-
gione napoleonica e Biedermeier. 
Ognuno prese la sua strada grazie 
al successo del programma educa-
tivo impartito dai genitori: France-
sco come imperatore, Ferdinando 
come granduca nei momenti diffi-
cili, Carlo come condottiero, Giu-
seppe palatino d’Ungheria, Gio-
vanni ‘principe della Stiria’, Anto-
nio Vittorio e Ranieri viceré del 
Lombardo Veneto, Rodolfo cardi-
nale e patrono di Beethoven, Maria 
Teresa regina di Sassonia, Maria 
Clementina regina di Napoli, e in-
fine Maria Anna badessa a Praga. 

L’opera ha il merito di riportare 
alla luce una figura, definita «una 
compagna congeniale del marito, 
una granduchessa accorta e un’im-
peratrice equilibrata», e la sua fami-
glia, che da «piccolo ingranaggio nel 
gioco di potere delle Case d’Asburgo 
e di Borbone» diede vita a esperienze 
illuminate come la Reggenza lore-
nese in Toscana e l’assestamento 
delle riforme giuseppine. L’impor-
tanza di Maria Luisa e di Pietro Leo-
poldo è ancora maggiore se si consi-
dera che dalla coppia rifiorì il ceppo 
degli Asburgo, attraverso non meno 
di quattro linee principali sopravvis-
sute dopo il 1918. Il volume offre così 
un ritratto a tutto tondo in grado di 
stimolare parecchi spunti di rifles-
sione validi non solo per ulteriori ap-
profondimenti biografici, ma anche 
per la comprensione di un’epoca di 
profonde trasformazioni come il 
tardo Settecento. 

 
Federico Vidic 

Elisa Novi Chavarria, Philippe Mar-
tin (a cura di), Emozioni e luoghi ur-
bani. Dall’antichità a oggi, Viella, 
Roma, 2021, pp. 5-524. 

 
In più occasioni, cominciando il 

corso di “Storia delle città” ho propo-
sto agli studenti le righe che Italo 
Cavino ha dedicato a “Zaira” nel suo 
“Le città invisibili”: Zaira dagli alti 
bastioni, città fatta di relazioni fra le 
misure del suo spazio e gli avveni-
menti del suo passato, città imbe-
vuta come una spugna dall’onda che 
rifluisce dai ricordi. Zaira contiene il 
suo passato, «lo contiene come le li-
nee d’una mano», e il suo passato è 
fatto di grandi e piccoli eventi e degli 
effetti suscitati nelle persone: le 
emozioni? Il terreno è scivoloso e 
confondente la contiguità fra senti-
menti ed emozioni, come ci ricorda 
Diego Carnevale, autore di uno dei 
saggi che compongono questa cor-
posa silloge (pp. 305-306).  

Piacevano sempre quelle righe di 
Calvino e davano il giusto avvio a un 
corso che cercava di occuparsi sì di 
spazi ma anche di persone e dei loro 
possibili vissuti, tanto della città di 
pietra (urbs) come di quella delle re-
lazioni e dei sentimenti (civitas). Ho 
accolto quindi con particolare favore 
il libro dedicato a “Emozioni e luoghi 
urbani” curato da Elisa Novi Chavar-
ria e Philippe Martin e ho apprezzato 
anche la copertina che propone un 
quadro di Antonio Lòpez Garcìa , pit-
tore spagnolo dei nostri tempi, che 
rappresenta uno scorcio di città e lo 
scorcio di una persona che guarda 
verso di noi: la storia è sguardo, o al-
meno è ricostruibile grazie agli 
sguardi che risentono anche delle 
emozioni. 

È un campo di indagine o meglio 
è uno sguardo sulla storia relativa-
mente nuovo quello che intende pro-
porre alla riflessione la sfera delle 
emozioni a sviluppo di impulsi per-
venuti già dalla scuola delle Annales 
(L.Febvre, La sensibilitè et l’histoire. 
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Saggio presentato nel 1938 e pubbli-
cato nel 1943): di tutto ciò parla 
Elisa Novi Chavarria in apertura del 
volume Tra emotion history e storia 
urbana: i percorsi della ricerca. Nel 
2015 è uscito in Francia il volume di 
Damien Boquet e Piroska Nagy Sen-
sible Moyen Age. Une histoire des 
emotions dans l’Occident medieval 
tradotto in italiano nel 2018. Nel 
2012 era uscito anche il volume di J. 
Plamper, tradotto in italiano nel 
2018 con il titolo Storia delle emo-
zioni. Come scrive Diego Carnevale 
la stagione di ricerche sulla rilevanza 
storica delle emozioni si è avviata 
alla fine del secolo scorso anticipata 
da lavori importanti quali quelli di 
Jules Michelet e di Johan Huizinga . 
Fra i nomi illustri degli studiosi che 
se ne sono occupati relativamente di 
recente, primeggia quello di Barbara 
Rosenwein (Emotional Communities 
in the Earle Middle Ages, Cornell 
U.P., Ithaca, New York 2006). Fra in-
certezze sulla possibilità di interpre-
tare gli stati d’animo e dubbi sulla 
loro immutabilità nei secoli si sono 
moltiplicati negli ultimi anni gli studi 
che hanno portato fra l’altro alla 
pubblicazione di una serie di lavori 
prodotti dalla Society for the History 
of Emotions giunti al quinto volume 
(n. 2, 2021) di Emotions: History, 
Culture, Society, rivista pubblicata 
dall’editore Brill (Leiden-Boston). 
Con questo volume si vuole compiere 
un percorso di lungo periodo e attra-
versare località non solo italiane a 
caccia di indizi o prove del legame af-
fettivo che ha connesso città ma an-
che quartieri o singoli componenti 
dell’insieme urbano a stati d’animo 
annotati e ricostruibili utilizzando 
fonti di diversa natura. L’idea di 
fondo era quella «di mettere in dia-
logo tra loro gli stimoli e le riflessioni 
derivanti dalla storia delle emozioni 
con le prospettive della più recente 
storia urbana» (p.17 dell’intervento 
introduttivo di Novi Chavarria). 

Impossibile dire qualcosa di cia-
scuno dei 29 contributi che sostan-
ziano il volume fra singoli studi, in-
troduzione e conclusioni. Non posso 
che seguire il tracciato del volume 
distinto in sezioni, scritture, prati-
che, rappresentazioni, e dar conto di 
qualche frustolo di un discorso com-
plessivo che mi ha certamente coin-
volto e che mi limito a riferire per im-
pressioni, scorci, appunto, sguardi 
rapidi che spero invitino ad affron-
tare con la dovuta sistematicità le 
questioni alle quali posso solo allu-
dere. Mi limito dunque a qualche 
reazione personale al lavoro di molti 
studiosi alle prese con la diade emo-
zione-luoghi urbani. Fra le reazioni 
suscitate dalla lettura vi è il recupero 
di un passo del trattato trecentesco, 
Crestià (Il cristiano) del francescano 
catalano Francesc Eiximenis, che 
enumera molte ragioni per le quali 
vivere in città accresce la virtù. Una 
di queste è che le città sul mare ral-
legrano. Il francescano pensava ve-
rosimilmente alla sua Valencia, ma 
fa esplicito riferimento a Napoli a 
proposito di mare che comunica al-
legria. Le parole dell’Eiximenis mi 
sono venute in mente leggendo il 
saggio di Plebani, Venezia: senti-
menti di mare e di terra nella prima 
età moderna, che appartiene alla 
prima delle tre sezioni. L’ambiente 
lagunare viene qui definito come 
«straordinariamente performativo ed 
emozionante» (p. 84), come sfidante 
e con caratteristiche del tutto pecu-
liari che hanno ispirato tentativi di 
armonizzazione fra mare e terra-
ferma, nonché l’attribuzione al mare 
di un genere, quello femminile con-
segnato all’autorità maschile del 
doge che, sposato al mare, doveva te-
nere a bada la percezione del rischio 
(p. 89).  

Sono ancora acque a ispirare 
emozioni nel caso dei Navigli di Mi-
lano interrati fra Otto e Novecento e 
suscitatori di una nostalgia collet-
tiva. Ne parla Elena Riva (Tra orgo-
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glio e nostalgia: l’eredità affettiva dei 
Navigli di Milano) a proposito del 
sentimento diffuso in chi non ha mai 
visto quei canali diventati un «meta 
spazio che, nella realtà, non è mai 
esistito, almeno non nei termini con 
cui le fonti, soprattutto quelle narra-
tive, l’hanno descritto» (p. 187). Se 
oggi sono oggetto di nostalgia, un 
tempo i navigli lo furono di orgoglio: 
in pieno Quattrocento i 90 km circa 
di canali navigabili costruiti da Mi-
lano erano un record, un vanto di 
lunga durata per poi diventare un 
intralcio al miglioramento delle con-
dizioni igieniche. Oggi sono un po-
tente luogo della memoria. Questa 
lettura dei Navigli mi ha colpito e 
rientra nell’insieme non molto coe-
rente di schegge di pensiero che ho 
ricavato dalla lettura di questo libro 
suggestivo, fatto di contributi assai 
diversi fra loro, tesi a ricostruire le 
emozioni suscitate dalle città viag-
giando, come ad esempio fa Piero 
Ventura, nelle fonti che parlano della 
Napoli del Seicento (Vedute, e nozioni 
e politica nelel capitali europee ftra 
XVII e XVIII secolo. Un “viaggio” nelle 
fonti). Di Napoli parla anche Elisa 
Novi Chavarria (Strade strette ed 
oscure, malinconiche. Napoli 1533) 
chiamando in causa una malinconia 
dai molteplici significati (p. 109). 

Nei racconti della prima parte ci 
sono dunque Venezia, Milano, Na-
poli ma anche Nola nel Trecento (nel 
saggio di Luigi Tufano) o le città della 
Calabria nel contributo di Domenico 
Cecere. 

Nella sezione delle Pratiche più di 
un saggio evoca le emozioni religiose, 
da quello di Cecilia Ricci (Culti indi-
geni ed emozione religiosa dei preto-
riani nella Roma del III secolo) a 
quello di Rossella Cancila (Sublimare 
le emozioni: il sacro Monte della devo-
zione. Palermo secc. XVII-XX) dedi-
cato al Monte Pellegrino, luogo sacro 
dall’antichità dove furono rinvenute 
le reliquie di santa Rosalia. Siamo a 
Palermo nella seconda decade del 

Seicento mentre la peste infuriava. 
Sotto una potente ondata emozio-
nale nel giro di un anno si ritrova-
rono i resti della santa (non era la 
prima volta che si trovavano sacri e 
amati resti quando in un quadro di 
gravità ce n’era un gran bisogno!), 
vennero sistemati in Cattedrale e finì 
la peste in un clima di partecipata le-
tizia e fortissima emozione. La Santa 
e il Monte costituiscono un’unità in-
scindibile e l’aspetto del monte subì 
nel tempo profonde modificazioni di-
venendo uno egli elementi caratteriz-
zanti le vedute d’insieme.  

Di devozione ed emozioni si oc-
cupa anche Sylvène Edouard (Devo-
zione ed emozioni. Un secolo di fervori 
ad Alcalà di Henares sulle spoglie di 
San Diego, 1463-1589). Emozioni a 
diversa matrice sono evocate da 
Gautier Mingous in uno dei saggi 
della seconda parte (“Con la più 
grande gioia e festosità”. Governare 
la gioia urbana a Lione e a Grenoble 
durante le guerre civili del XVI secolo. 
1555-1588 ca). L’autore tratta il te-
ma della gioia urbana a Lione e a 
Grenoble durante le guerre civili del 
XVI secolo che produssero rivolte, 
rabbia, dolore e paura ma anche co-
struzione da parte del potere politico 
di situazioni in grado di determinare 
gioia come strumento di rafforza-
mento del consenso popolare. Si ri-
costruisce l’uso politico delle manife-
stazioni organizzate a Lione e a Gre-
noble in pieno XVI secolo con pro-
cessioni solenni, fuochi d’artificio e 
falò che dovevano essere visibili an-
che da molto lontano e suscitare 
emozioni rinforzate dal suono di 
trombe, tamburi, oboi, ma anche dal 
fracasso di pistole e archibugi in una 
colossale tempesta di rumori ed 
emozioni. Il tema qui trattato è quel-
lo del divertimento come frutto di 
una decisione del potere regale (p. 
279), di una strategia della distra-
zione che vedeva nella festa un sa-
piente strumento di comunicazione 
ma direi anche di azione politica.  



Recensioni e Schede 519 

 Mediterranea - ricerche storiche - Anno XIX - Agosto2022 

ISSN 1824-3010 (stampa)  ISSN 1828-230X (online) 

Più privati, sussurrati e nascosti 
erano invece i gesti di chi in città 
praticava l’ammaliamento: ne parla 
Vincenzo Lagioia nel saggio dedicato 
alle strade e ai vicoli della Bologna 
del XVII secolo nei quali vivevano e 
si aggiravano donne capaci di se-
gnare i corpi o di proporre malie e 
sortilegi per calamitare (e vere e pro-
prie calamite avevano una parte im-
portante nelle pratiche) sentimenti 
ed emozioni: «i luoghi abitati dalla 
comunità non sono solo provvisori 
contenitori ma spazi emotivi che ac-
colgono le parole, i gesti e le azioni di 
chi li abita» (p. 304).  

Fra i gesti e le azioni cariche di 
emozioni e capaci di comunicare 
emozioni vi erano quelle di chi ab-
bandonava neonati depositandoli 
nelle Ruote destinate ad accogliere i 
piccoli che le famiglie non potevano 
crescere. Possiamo tentare di imma-
ginare gli stati d’animo e in qualche 
caso anche ricostruirli grazie a bi-
gliettini, oggetti d’accompagna-
mento, elementi simbolici di drammi 
e desideri che Carmela D’ Ario e Ma-
rine Goburdhun hanno cercato di ri-
costruire per la Real Santa Casa 
dell’Annunziata di Napoli. Sono sto-
rie che ci colpiscono lontane, ma non 
lontanissime dalle nostre vite attuali 
che conoscono bene l’esperienza e il 
grumo di sentimenti legati al tema 
del confine. L’essere sul confine, se-
gnare un confine fa di una città di 
frontiera un luogo di emozioni: ne 
parla Nina Bacchini a proposito di 
Ventimiglia, città ligure a una decina 
di chilometri dalla frontiera fran-
cese. Punto di passaggio, crocevia di 
migrazioni, Ventimiglia è stata e con-
tinua a essere luogo di vivide spe-
ranze e di cocenti delusioni e ancora 
oggi è un importante osservatorio 
delle dinamiche migratorie. Nelle 
città di confine si registrano e giu-
stappongono in chi vi abita senti-
menti diversissimi, di solidarietà e di 
fastidio, di accoglienza e di respingi-
mento e l’esperienza del dispositivo 

confinario spesso determina nei mi-
granti l’interiorizzazione della fron-
tiera con il drammatico vissuto di es-
sere espellibili e deportabili in ogni 
momento (p. 360). 

La lettura dei saggi sui piccoli 
abbandonati e sui confini come li-
nea di demarcazione fra un pre-
sente drammatico dal quale si vor-
rebbe fuggire e la speranza in un fu-
turo migliore mi ha richiamato alla 
memoria le scene angosciose re-
centi di bambini consegnati ai sol-
dati americani da madri e padri af-
gani pronti a tutto pur di assicurare 
ai figli una vita migliore della loro al 
di là del filo spinato invalicabile. 
Questo nei nostri civilissimi tempi e 
nella terza e ultima parte del vo-
lume è soprattutto la contempora-
neità a parlare della diade città-
emozioni (con l’eccezione del saggio 
di Militello sull’acropoli di Scicli e di 
quello di Sylvène Edouard su devo-
zione ed emozione fra XV e XVI se-
colo). I contributi di Maria Rosaria 
Nappi e di Rossella Cancila dialo-
gano a distanza fra di loro. Il primo 
(I movimenti ai caduti della Grande 
Guerra in Campania. Percorso emo-
zionale) tratta il tema dei monu-
menti ai caduti della Guerra del 
1915-18, mentre nel secondo si af-
fronta il tema dell’omaggio al giu-
dice Giovanni Falcone, assassinato 
nel 1992. Si è trattato di un omag-
gio reso volontariamente da centi-
naia di cittadini che per esprimere 
rabbia e sdegno sono accorsi in pel-
legrinaggio presso l’abitazione del 
giudice e affisso messaggi sul 
tronco di un albero davanti al por-
tone della casa del giudice: per con-
dividere emozioni, sensazioni, pen-
sieri (p. 454). Dall’iniziativa sponta-
nea è nato un “albero della legalità” 
che ha ispirato altri analoghi “alberi 
amici”. «Quel ficus magnolia dal 
1992 è diventato un altare civile, un 
monumento davanti al quale so-
stare in silenzio, forse anche pre-
gare, oppure manifestare» (p. 456). 
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Questo “monumento spontaneo” 
mostra di avere una forza comunica-
tiva molto più intensa rispetto a 
quella affidata ai monumenti conce-
piti ed eretti dopo la vittoria italiana 
della prima guerra mondiale. O al-
meno questa è l’impressione che si 
prova oggi davanti alle opere pro-
mosse e realizzate dopo gli anni 
Venti del Novecento quando i monu-
menti cittadini tentarono una sorta 
di elaborazione pubblica del lutto (p. 
412), cercarono di dar vita a un lin-
guaggio semplice ma efficace della 
memoria bellica, di rendere omaggio 
a un gran numero di caduti. 

Personificazioni della Madrepa-
tria oggi suscitano meno emozioni di 
semplici liste di caduti che riportano 
date di nascita e di morte prematura 
che gridano il nome di uomini di ogni 
condizione, morti, spesso inconsape-
voli, perlopiù giovanissimi. Quelle li-
ste dovevano suscitare ammirazione 
e desiderio di emulazione e oggi, 
quando qualcuno si ferma a scorrer-

le, l’emozione più forte che determi-
nano è lo scoramento per il destino 
tragico di quei ragazzi. Eppure con-
tinua il sacrificio di tanti giovani vite, 
un sacrificio posto ogni giorno sotto 
ai nostri occhi dalla televisione che 
sa e vuole comunicare emozioni a 
noi spesso rinchiusi nelle nostre 
case, soli davanti a un video ma an-
cora capaci di accorrere in piazza per 
testimoniare sdegno o entusiasmo: 
le città restano luoghi ad alta densità 
emotiva, nonostante infiniti, perva-
sivi e profondi mutamenti subiti da-
gli uomini e dai luoghi. Chissà se fin-
ché c’è emozione c’è possibilità di 
salvezza, di certo ora come nei secoli 
scorsi uno spazio urbano vuoto, 
senza persone, senza voci ed emo-
zioni non è una città, come osserva 
Elisa Novi Chavarria (p. 9), ma una 
scenografia e di questo spettrale sce-
nario oggi abbiamo tutti vividi, re-
centi e drammatici ricordi. 

 
Maria Giuseppina Muzzarelli 


